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itas le aialiiafl DNA GRAN FIESTA EN EL CASINO 
Cusí» ÍJIB qae p«ía, Van «dquimnclo 

msyorMH precioa Í08 «rtículoa de pri-
vaertK uijeai.lttJ. 

Sotírp tf«(o, lio» hemoa Qonpalo dííe-
rentas vecea üarQüodo it uteuciún da 
IM KutotiiiKilo». coaA <iue h»y lepeü-
mos, pidiendo ¡iistn!iici<)B d« pi'aostoa 
rngaitdoiTs ^an eviten el «buao qae «!• 
gan0 indoMtrialea vienen come* 
tieado. 

Elsefioe Alcu'de debe con argonoit 
• iutaréü rtisolver ea'e problema y, ai 
preciw) fuera, Üegaudo por cuenta dei 
Macicipio a la toataiaciáu de ooopora-
tivaa para «I aoaaamo públiao, donde 
podrían dtcae loa act!calo« má« barato?, 
bien peaadoa y sin aduIt'U-<«r.8Írvtondo 
» la Vez para regalar loa preoioa ea la 
piazt. 

A propoaito de esto último, leemoa 
es una cróoioa de Barcelona qas el 
aefior Matinez Anido ha oomeoíiado 
usaenérgioa campafia contra loa co< 
meírciantea desaprensivoa, llegando 
hatta la iuetalaoióa de un eatabieoi-
mieuto dunda aeaa expueutoa todoa loa 
ai'tiouloB que aon reoogidoa fot eatar 
adalteradoe, poniendo al lado de elioa 

, el ímode y el nombre del coraerciants 
l&to también pudiera eaaayarse en 

Oartagena, donde verdaderamente hay 
ooraeroitntee oon una deeapreuaióo 
exUaordinAiia qae adulteran los arti-
oulea a au aguato. 

Fíjete el aefior Oarmona, en lo <}ae 
hoy decimos y tome ouantaa medidta 
uean neoeaariaa para evitar la ele vaeión 
de preoiue en loa artlculoa de primera 
neoeaidad y aa adulteración. 

• • 

La muerte del heróioo teaiente oo* 
ronel de Begularea, lefior Glon^álee 
Tablea, ocurrida en la última opera
ción, tan brillantemeiite realizada por 
Bueatraa tropa», ha eauaado luto ge-
nerai. 

Bl iefioi; Qoñzihz, Tablaa era ano de 
loa militafes máa valíentea y máa oo-
nooedorea del terreno africano de cuan* 
tOfi hoy son eooaideradoB como eXper-
tieimoB jefea de nueatro ejército. Al 
jFrente de loa Begniaree.y ayudado por 
)-)• legionartoa que manda el eoior Mi-
llAn Aitray, UbtA a Melilla en momen-
tua anKnatioaisimoa <1e una verdadera' 
irrupción de lt»8 kftbiefioB, y, noevoa 
adalidea d«) 1» recont^uiata, fueron lue
go pHlmo a palmo ganando el terreno 
perdido hatta que la Peninaula envió 
l«s faeriaaB oeaeaar aa para emprender 
vigoroaameate laa operacionea de 
avance. 

Jua muerte del teniente coronel aeSor 
Goncález Tabla*, como la do otroa 
j«ifea J aiguuoa ofíoialea y aoldadua, 
que ya dederramaron au sangre por 
• ueatra bandera, oonatítoye una péc 
dida irreparable, y ante ella, todof 
loa buenoB eapafioies debemo» deaou' 
hriraoa respetuoaamente, oinaitando 
tana oración al Altiaímo para que en 
el cielo recojan loa detenaorea da 
nueatro honor militar •! premio de aa 
abnegada aoeión. 

II éim i Iff 
Nuflaoa con maÜir« del onmpleatdi 

de 8 M ei Boy don AJíoaao iKIII,*is 
fieata nacional. 

En el palaciu de Oapitania General, 
ae verificará la recepción oficial, rin
diendo honores en la puerta una oom-
ppifliiji oon bAoiera y múaioa de lafsa' 
tftii 4* li¿*f ina. 

Li«<« bateciai Á» la plaea harán al 
ca&ón loi dttparoa d« ordenanea f ea 
loa eciiftoioa piblioos ondatra el pnbv 
i\t» naciont!. 

Ayer, a las 6 y ll2 de la tarde. Be 
celebró en loe Balones del Oaeino un 
acto de loa que permanecen siempre 
en la memoria de loa concurrentes y 
digno de eaoribirae con letraa de ore 
en el libro de nneatra primera sooie 
dad: Un vino de honor ofrecido a los 
jefes y ofieiales de loe batallonea expe-
dioionarica de loa regimientoa «Sevi* 
Ila> 7 «Ekpaia», que han regresado 
de Melilla. 

Los Directores seftorea BodrlguesBel 
zt y Barrete y demáfl señores que com
ponen la Junta Directiva del Oaaino, 
maestros en la organización de estas 
fiestas (por algo han sido reoientemen< 
te reelegidos en sus «argos), pusieron 
gran empeño en adornar artiaticamen* 
te el local: La entrada principal del 
casino fué cubierta en toda au longitud 
por un segundo techo arqueado, en 
cuya bóveda, con flor roja y amarilla, 
aparecía una inmenaa baadera esptfio-
la, como ai quisiera cobijar a loa hé
roes del 33 y 46 que habían de paaar 
por debajo de ella. 

El hall adornado con flores y plan
tas; ia esoalera y salón principal lu
ciendo laa galea de las grandea aolem-
nidadea; la aervidumbre de gran ga
la... todo admirablemente preparado 
para eata hermosa Qeata. 

Al frente del primer tramo de la 
eacaleta se h»b(a fijado el escudo de 
Bspafia en el centro de la banderas 
nacional, oironndado de plantas y flo
res. 

El salón principal ofreoia un mng 
nifico golpe de vista: Cubriendo el 
eaoenario un soberbio tapiz y diapoea-
tas para la presidencia ana mesa al 
fondo y ona a cada lado. Seguian a 
estas otras prolongadas, mochas pe
queñas diseminadao; todas ctiapuestas 
para el lunch, adornadas coa mucho 
gusto, asi como todo el salón. 

De luz no digamos, pues desde la 
puerta de entrada se hallaba todo en* 
oendido y con muchos aparatos y oan> 
delabroe adicionados qae daban gran 
visualidad artiittica. 

£ii el «Salón de la chimenea» la ban
da del 33, dirigida por el notable 
maestro don Marcos Ortiz, diapueata a 
üfrecernoa un gran concierto toda la 

Balza ofreció el acto con la elocuencia 
y expresión que !e es peculiar, en la 
siguiente forma: 

Sean mis primeras paUbrre en honor 
de loa que se fueron oon vosotros y no 
vo verán. 

Sean estas púmeraa palabras un ho
menaje de respeto per» aquellos hoga
res cartageneros donde al llegar hay de 
nuevo el eco de laa cornetas de «Sevi
lla» y ':Ettpafitt> !>a habrá oonfundiiio 
oon loa BoiloKoa ĉ e los que lloran la 
ausencia eterna, da los que ofrenHaron 
aua vid a en el «Itnr de la patria. 

Sea para elUm lui primer saludo; pa
ra decirles que loa hermanos qio allf 
quedaron son pedazos del »Ima de Ed-
paña, puestea como jalones lomino^oa 
para marcar el camino de la civiliza
ción y la cultura. Para decirles que 
ante sus tumbas se descubrirán rcí>p«-
tuosoa los hombres de todas laa e lades 
y de todos loa paioes, por que los qm 
al í yacen son los hijos de una nación 
hidalga, que no han sabido nunca co
lonizar por otro sistema que el de ir 
regando td Kuelo que pisan con !« san
gre generosa do los hijos del pueblo. 

Y voBotrOH, jefes y oficiales de Sevi • 
lia y Eipaña, que tuvisteis la fortuita 
de eacapar tantas vcoes de la muerte, 
sabed que el Casino de Cirtagona os 
recibe oon más etitusiaurno y más oaii&o 
cnanto tnád cal ada y mas modreta ha 
sido vuestra labor. No aopimos de vo«-
eti'oa por la prenaa ilustra Ja, ni escn-
ohamoa románticas historias de vues
tra vida de campaña; supimos de vos
otros por loa part«a de la goerin. «Se
villa», «La Gerona» y «Bepüñ»», "sl 
todos ios días oa aiguió paao a paso 
naestro ioteréd y nuestro afeoto. Se 
perdieron vuestros nombrea como si 
quisierais que vuestras glorias fueran 
solo para la bandera de Kapafia y Se
villa, para fundirlas luego calladamen
te en la bandera de la Patria, sin per
sonalizar, sin egoísmos, para no empa
ñar vuestra historia con la sonbcá de 
una ambición o de una oodicia. 

Esta actitud colectiva ea, por lo que 
respecta a «Sevilla», la traducción del 
espirito del que allí ha sido vuestro je
fe. Se fué a cumplir oon au deber, sen
cillamente, sin aanatarnos con au estré-

noche, el que con aumo gusto fué es- pito guerrero al partir ni al volver; oo-
ouchado y aplaudido. 

A la hora citada Uegaroii loa invita
dos y los socios del Gasino, con traje 
de vi«ita o uniforme, y sua f«mili"S. 

A los acordes de ii) música entraron 
en el salón y ocuparon U presidencia 
loa señorea siguientes: 

Presidente del Caaino doo Federico 
Bodrígoee Belasa y loa señoree de la 
Directiva don Simón Marti, don Fer
nando Barrete, don José A López, 
don Jorge Pórtela, don Pablo Sanz y 
don Carlos Olivar. 

Don José Glaroía Aldave y demás 
jefes de los batallones homenajea
dos. 

Los G ênerales tetorea OarranEa, Va-
Uejo, Peres de Evora, Oaaalduero, Qal-
vaobe, Garlos Booa, Doalo, Qaatambi* 
doy Cuesta. 

E Aloalda don Manuel Garmona. 
Coroneles señores Cubiles, Hidalgo, 

Zumel, Arnau, Mattínea Frenoh, Sanz, 
Matz, Meseguer, Aguirre y Aufión. 

Señores Angosto, Guardiola, Sán-
chee Arias, BalloÉin, (Mnovas ( ^ B.) 
Malo de Molina (D. L.), Uembríliwa, 
Garola Díaz y LeÓn (D. B.). 

Don Kioardo Méndee, único soldado 
de cuota, del 38, aooio del Casino, ea 
represeafeaoión da loa eoispaBtros da 
arma. 

0«ei la múi<ioa y después de leer 
aaatidaa ad|taBtonps da ios señores Ma-
eatre PéraZ y Briflae, que no pudieron 
asistir, «1 preaidaata saftor Rodrigue^ 

Wfñ 

POR EL ALMA DEL SEÑOR 

De Joaquín Ruíz Stengre 
HERMA so DKL SAVTO HOSPITAL DR OABIDAD Y VÍCEPBRSIDEN'TE 

PE LA GAUARA DR CoMEBCrO DK R8TA 
qu : fallo-ció en el Señor el dií lo de Ene'o de 19ro 

oní.irtado con \<y, Snntos Sicrmnentos y la Bsnílicióii da Su 3̂a .lidnd 

JsrS.- J . X : * -

To.ías la > ¡ni;;is .y.'- 3'; cei¿:ljri'.-. t-l dia 18 del sctiia! en la iji; su <!--l S.into 
Hoíipítal de Cüriilad, est.-iido exjuej t i S. O, M , sd áa aplicadas en Sif-sgio 
del alr.ia do dic*!") s ñor, tenien^Jo igual aplicación los «jercicios de U tarde. 

Su Viuda, Hijas y deraáí familia ruegan a sus amigos y 
dcíiiás personas piadosas una oración p:)T el alma de! fi
nado y ía asistencia a tst'>B culto». 

Vai'ioi seSores Preladas tienen concedidis Indulgencias en la {arma «cos-
tuRibrada. 

mo ai Bo hubieran pasado por su ooer 
po las torturas fisicaa de la guerra ni 
por BU espíritu la tortura moral de la 
responaabilidad del mando; como ai no 
hubiera pasado muchas horas de amar
gura en la quietud y silencio de la 
tienda, pensando en aquella niña de 
ojos negros que le vio partir, sin llorar, 
con la cara llena do espanto, pero lu
ciendo en el fondo de los ojos todas las 
virtudes heroicas de laa mujeres de 
nuestra raaa. Yo simbolizo an ella el 
alma de la mujer cartagenera. 

Sean para ella las flores de esta me
sa, para que en nombro de los Jefes de 
«Sevilla» y «Bspafia» las ofrende ante 
la Virgen de la Caridad, sia temor da 
que a la Virgen la parezca modesta la 
ofreada, porque ia Virgen da la Cari
dad sabe que los soldados españolea no 
traen otro botín de la guerra, que ase: 
un panado de flores para so Virgen y 
anas lechee para frabarlaa ea la his
toria. {Nutildo» af^timoa). 

Levanto mi copa por ei Bey y por 
la PatrMík faro por la Patria sana, la 
qoa aofra, la qu | tralbaji, la qoa pifodn-
be; la Patria que alienta oo al cuarta', 
que viva an la eaonala, an al tallar y 
en el laboratorio; la que oulaaina en al 
libro 7 aa axtariorÍEa an al arta; la Pa
tria da donde han da dimanar laa aner-
gias qaie la han de revivir a sus pasa
das grandeaas por al único oamiao; del 
aacrífioio y dal trabajo. 

Jefcaí y ofieialai da laa unida âi eJf-

pe'-licionari»s: el Os îoo of> dá la bion-
venitit.; en vuos'ra csi» «"Síisic; y ei.Isc 
hermanos quo saben agradecer vues
tros snciificius. 

Las últimas palabras del oralov 
fueron aaogidas con una nutrida y 
pro ongBcia ovación, tany juelemente 
tributada. 

El bizarro teniente coronel dei <Se-
vil!»», tioii José García Aíilavo, con
testó en cstoi tórminog: 

iíosütros 08 Bgtndecensos infinito esa 
vuestra ttalutacioa y rocuerdo para 
nuestros qneri<ios muertos. 

Llorémosles con sus familias, poro 
envidiémoslos. Ellos murieron con el 
grito de la guerra en la gargnota, ele
vando al Gielo e! nombro da la Patria 
y ellos cootribuyeron oon su heroísmo 
a que la fígura <le EspAfta aparezca más 
augusta y más grandiosa. 

No pudo sustraerse el presi lente dol 
GASIÍQO a la RmÍMt«d entrañable que a 
mi le une e hizo dfs mi iaraereoido elo
gio. Si alcanzarnos algunos, fueron loa 
oüciales, fueron loa soUlndos loa que 
los consiguieron y a mi fuerae suma
mente fácil, con ellos, cumplir oon mi 
misión. 

Doy en nombre de todoa y en ol mío 
infinitas gracias por los elogios que 
coa dedicáis. 

Agradeáoo con emoción sagrada la 
calinosa referencia que de mi hija ha
ce el Presidente del Gasino; fuera BU 
imagen quien me diera ánimos si algu
na vez sintiera desfallecimientos. 

Levanto mi copa en tu honor, queri
do Gasino de Cartagena.Yo te saludo en 
nombre de todos mis ofíoialeB. ¡Ouantaa 
veoea te he añorado bsjo mi tienda de 
oampamento y sobre mi caballo en las 
interminables marchas! ¡Cuántas veces 
he pensado en tí, en laa disouaionea de 
tu Aouarium, en toa simpáticas parti
das de ajedrez y eo eapléeJidas fíeatas 
en donde las mujeres cartageneras, 
reioae de la hermosura, dan luz, vida 
y esplendor a toa salones! ¡Guáataa ve
ces he pensado en tu mérito indiscuti
ble, pues has sabido armonizar dentro 
de tu recinto la más simpática de las 
democracias, con tu severo tono y ta 
realeza de espíritu! Hoy pienso en tu 
banevoleaoi», pues gracias a ella nos 
honráis con esta fiesta de amistad y 
cariños que os agrad^camos oon toda 

."íM.alftiá. '"'' \'' , 
if JLJapto g^ustoalainaowobsequio q«e 

me hacéis de esas flores, para que sea 
mi hija quien de ellas haga ofrenda 1 
nneatra Virgen de la Caridad, y yo, si 
mi Batallón aloalaó algún lauro, quiero 
tambiéa de él hacer ofrenda a la sagra
da üirgeneioa cartagenera, a la que to-
díáa adoránoa.." ••••.>''''^) 

Loa oonoeptoa omitidos por al señor 
Glaroia Aldava, que aa nos reveló tam-
biéa como aloouanta orador, faeroo 
coronados par una eetraaodoBa salva 
df aplauaoB.̂  

A oontinuaoión el ^o:)«r*l Carranzs, 
euiocioaado ante eapectáculo tan sub i-
me y patriótico, habió en nombre de 
la Marina. 

Djdieó el tributo qiü era debido al 
glorioso Ejócciti) que pelea en Afrioa. 

Expreió cómo la Marina de guerra 
española coopera, con gran entusiaamo 
patriótico y también con el sacrificio 
de 8U.Í vidaa y bh'.'iostic familiar, a la 
obra fie civiüzxoióu del Bif, impuesta 
a nía.Mitra nncióo, y su deseo de que 
torniine p: auto yglorioeamen!'? la cruel 
campafia emprendida. 

Feliailó a los snpervivicntes de la 
guerra, hoy entro nosotros, y dedicó 
un recuerdo por lo» que ea tierras mo-
lÍBCAH sucumbieron en el cumplimien
to del deber p«trio. 

Eusrlzó a Us señoras cartageneras 
que tanto han contribuido, moral,y ma 
terialmente, n endulzar los aaorificios 
hechos por los mililáres. 

Terminó su breve pero sentido dis
curso con vivas a España, al Roy y a 
las damas cartageneras, que fueron 
contestados con verdadero entosiasmo 
y seguides de grandes aplausos. 

La banda dol 33 irrumpió oon la 
Marcha Real, que fué escuchada por 
todos en pié y con el mayor silencio y 
emoción y aplaudida fi'enetioamente 

Se descorohó el champagne y todos 
los preaentee fueron obsequiados es 
plándidamente por los señoras de la 
Directiva, oon dulces, vinos y helados 
de frutas 

La oorbeiile de flores que había en 
la mesa central fue llevada a la bella * 
hija del señor García Aldave y laa doa 
de laa mesas laterales, UÉa a la señora 
del Alcalde señor Carmóna y otra a la 
señora del Presidente, a ruego de loa 
que le acompañaban en la mesa. 

Imposible detallar nombras de cuan
tos ea unieron personaimenta a asta 
patriódco homenaje del Gasino a los 
militares regresados de Afrioa, por la 
falta de espacio y temer sensibles omi
siones, que serian inevitables, dado el 
sinnúmero de concorreates, paas bas
te decir que no cabiendo, ai an pié, en 
el salón principal y oontignoa, aa atili-
E¡ó el central del piso bajo para organi* 
Zar un bai e, separándose laa familias y 
llenando oompletamentí todos los sa
lones. 

La Junta Directiva pueda estar sa
tisfecha del éxito de la fitota y a laa 
moohíiimaa felioitaciouea qoa reoibió 
f sigue obteniendo, una la nuestra 
máa sincera. 

P. üllo 
-j«niL»Jii.iwii»—aiaii-iiiTiiiiriwiirrrai-iní ¡ ' ' " i s n —a—s—aifciJî mw'a'Tr 

de Prot€Cd¿si ft la InlmQli 
Kúmaíc ftllÉi*dio" Hoy ^ ̂ ,,,,. 
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